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 Dinámica general 

Los datos del mercado de trabajo correspondientes al segundo trimestre de 2026 muestran un 
deterioro que excede ampliamente lo que expresa la tasa de desocupación abierta. A primera 
vista, el nivel de empleo parece ofrecer cierta estabilidad: la tasa alcanzó el 45,0%, apenas por 
encima del 44,5% registrado un año atrás y también del 44,6% del segundo trimestre de 2023. 
Sin embargo, esa relativa estabilidad convive con una expansión mucho mayor de la población 
que participa del mercado laboral. La tasa de actividad pasó del 47,6% al 48,9% entre el segundo 
trimestre de 2023 y el mismo período de 2026, mientras que el empleo aumentó apenas 0,4 
puntos porcentuales. El resultado es un mercado de trabajo sometido a una presión creciente, 
en el que aumenta la proporción de personas que buscan empleo, necesitan otra ocupación o 
están disponibles para trabajar más horas.  

 

Gráfico 1: Tasa de Actividad y Empleo 

 

La desocupación abierta mostró un deterioro claro respecto de 2023: pasó del 6,2% de la PEA en 
el segundo trimestre de 2023 al 7,6% en igual período de 2025 y al 7,9% en el segundo trimestre 
de 2026. Pero incluso esta tasa subestima la insuficiencia laboral, porque deja afuera a quienes 
tienen una ocupación de muy baja intensidad y continúan buscando activamente otro empleo. Si 
a los desocupados se suman los subocupados demandantes —personas que trabajan 
involuntariamente menos de 35 horas semanales, están dispuestas a trabajar más y además 
buscan otra ocupación—, la desocupación ampliada asciende al 15,9% de la PEA en el segundo 
trimestre de 2026, frente al 15,5% un año antes y al 13,6% en 2023. En este grupo, la existencia 
de alguna ocupación no implica una inserción laboral suficiente ni estable ya que se trata de 
trabajadores/as que disponen de pocas horas y siguen buscando activamente empleo, por lo que 
su situación puede considerarse muy próxima a una desocupación efectiva. 
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Gráfico 2: Desocupación abierta y ampliada 

 

 

Por lo tanto, en tres años, la desocupación abierta pasó del 6,2% al 7,9% de la población 
económicamente activa, un incremento de 1,7 puntos porcentuales que significa 403 mil personas 
desocupadas más, en las cantidades expandidas a la población urbana total (y no solo la EPH). La 
subocupación aumentó del 10,6% al 11,5% y los ocupados que buscan activamente otro empleo 
pasaron del 16,2% al 16,9%. También creció el segmento de quienes, aun sin buscar otra 
ocupación, están disponibles para trabajar más horas, del 5,4% al 6,0%. La expansión de estas 
distintas formas de insuficiencia laboral resulta particularmente significativa porque ocurre 
mientras la tasa de empleo permanece prácticamente estancada. 

Cuando estas dimensiones se consideran conjuntamente, el deterioro resulta más visible. La 
subutilización laboral, entendida como la suma de desocupación y subocupación, pasó del 16,8% 
al 19,4% de la PEA entre el segundo trimestre de 2023 y el segundo trimestre de 2026. Esto 
supone cerca de 669 mil personas adicionales en alguna de esas dos situaciones. La presión 
efectiva sobre el mercado de trabajo, que incorpora a los desocupados y a los ocupados que 
buscan activamente otro empleo, creció del 22,4% al 24,8%, alrededor de 667 mil personas más. 
Finalmente, al sumar también a quienes no buscan otro empleo pero están disponibles para 
trabajar más horas, la presión total alcanza al 30,8% de la PEA, frente al 27,8% de tres años atrás. 
Son aproximadamente 832 mil personas adicionales bajo alguna forma de presión laboral. El 
propio INDEC construye esta última medida agregando desocupados, ocupados demandantes y 
ocupados no demandantes disponibles.  
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La comparación interanual muestra movimientos más moderados, aunque en la misma dirección 
general. Entre el segundo trimestre de 2025 y el segundo trimestre de 2026 la tasa de empleo 
aumentó del 44,5% al 45,0%, pero la desocupación pasó del 7,6% al 7,9%, la presión efectiva 
prácticamente se sostuvo y la disponibilidad laboral total del 30,4% al 30,8%. En las estimaciones 
poblacionales, esto significa que en apenas un año se incorporaron unas 200 mil personas 
adicionales al conjunto de desocupados, ocupados que buscan otro empleo u ocupados disponibles 
para trabajar más horas. 

 

A continuación se presenta la serie completa, que permite observar que, aunque los indicadores 
aún se mantienen por debajo de los máximos alcanzados durante la pandemia, ya convergen 
hacia niveles muy similares a los registrados en la etapa final del gobierno de Cambiemos. 
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Gráfico 3: Subutilización, presión efectiva y disponibilidad en el mercado laboral 

 

 

 

Sobre la composición del empleo 

Esta dinámica se vuelve todavía más evidente al observar la composición del empleo. Entre el 
segundo trimestre de 2023 y el mismo período de 2026, la cantidad total de ocupados aumentó 
en apenas 315 mil personas. Ese saldo reducido encubre, sin embargo, una recomposición de 
mucho mayor magnitud: se perdieron alrededor de 485 mil puestos asalariados, mientras que el 
trabajo por cuenta propia incorporó 692 mil personas. Como resultado, los asalariados redujeron 
su participación en el empleo total del 74,2% al 70,5%, mientras el cuentapropismo pasó del 
22,3% al 25,5%. El crecimiento del empleo, por lo tanto, estuvo sostenido fundamentalmente por 
modalidades de inserción por fuera de la relación salarial. 

Más significativo aún es lo que ocurre dentro del empleo asalariado. De los 485 mil puestos 
asalariados perdidos respecto de 2023, alrededor de 457 mil corresponden a asalariados 
registrados, es decir, trabajadores con descuento jubilatorio. Los asalariados no registrados 
también se reducen, pero mucho menos, en unas 28 mil personas. Esto implica que más del 94% 
de la destrucción neta de empleo asalariado se explica por la caída del empleo registrado. En tres 
años, la cantidad de asalariados registrados pasa de casi 9 millones a 8,5 millones, mientras su 
participación dentro del empleo asalariado disminuye del 63,2% al 62,1%. El deterioro de la 
estructura ocupacional no proviene entonces de una mera expansión del empleo asalariado 
informal, sino de la contracción del núcleo más protegido del mercado laboral y de su reemplazo 
por formas de trabajo independiente. En el segundo trimestre de 2026, INDEC registra que 
apenas el 62,1% de los asalariados cuenta con descuento jubilatorio.  
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La comparación interanual confirma que esta transformación continúa. Entre el segundo 
trimestre de 2025 y el segundo trimestre de 2026 se incorporaron alrededor de 249 mil ocupados, 
pero el cuentapropismo creció en 409 mil personas, mientras el empleo asalariado cayó en 189 
mil. Dentro de esta última reducción, se perdieron aproximadamente 145 mil puestos asalariados 
registrados y 44 mil no registrados. Es decir, el mercado de trabajo sigue destruyendo puestos 
asalariados y particularmente puestos protegidos, mientras expande el trabajo por cuenta propia. 

 

 

Esta dinámica ayuda también a entender el aumento de la informalidad laboral, que alcanzó al 
45,0% de los ocupados en el segundo trimestre de 2026, frente al 43,2% un año antes. Un punto 
importante es que ese incremento no se explica por una expansión de los asalariados sin 
descuento jubilatorio, cuya cantidad incluso disminuyó durante el último año. El impulso proviene 
en buena medida del crecimiento de las formas independientes de trabajo, donde la informalidad 
es considerablemente mayor: en 2026 alcanza al 65,8% de los cuentapropistas. En consonancia 
con ello, los cuentapropistas pasan de representar el 34,3% del empleo informal en el segundo 
trimestre de 2025 al 37,3% en 2026.  
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El cambio puede observarse de otra manera. En el segundo trimestre de 2023, los asalariados 
registrados representaban el 46,9% de todos los ocupados, mientras que la suma de asalariados 
no registrados y cuentapropistas alcanzaba el 49,6%. Tres años después, los primeros 
descendieron al 43,8%, mientras el segundo grupo aumentó hasta el 52,2%. La brecha entre 
ambas formas de inserción pasó así de menos de 3 puntos a más de 8 puntos porcentuales. Más 
de la mitad de los ocupados se encuentra hoy en alguna de esas dos modalidades —
cuentapropismo o empleo asalariado sin registro—, frente a un núcleo de empleo asalariado 
registrado que viene perdiendo peso de manera persistente. 

 

 

En este marco, la relativa estabilidad de la tasa de empleo encubre una transformación profunda 
de la estructura laboral. La capacidad de absorción del mercado de trabajo se sostiene 
crecientemente en el cuentapropismo y en formas de inserción con menores niveles de protección, 
mientras retrocede el empleo asalariado registrado. Esto ocurre, además, en un escenario en el 
que aumentan la desocupación, la subocupación y la cantidad de ocupados que necesitan 
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conseguir otro empleo o trabajar más horas. El “modelo changa” refiere precisamente a esta 
combinación vinculada a un marco laboral en el cual el empleo agregado puede mantenerse e 
incluso crecer levemente, pero lo hace al mismo tiempo que se reduce el peso de las relaciones 
laborales protegidas y se expande un universo de trabajos independientes, informales o 
insuficientes para garantizar una inserción laboral estable. 

Una nueva configuración del mercado laboral 

Para dimensionar mejor la envergadura de esta transformación conviene combinar las fuentes 
disponibles, utilizando la EPH para captar el conjunto de las formas de inserción laboral y el SIPA 
para seguir con mayor precisión la evolución del empleo registrado. Como ambas fuentes tienen 
universos y metodologías diferentes, sus cantidades no deben sumarse mecánicamente; sin 
embargo, al tomar el cuarto trimestre de 2023 como base 100, la comparación de sus trayectorias 
ofrece una imagen muy nítida del sentido de la recomposición laboral. 

Desde entonces, las formas de empleo evolucionaron en direcciones prácticamente opuestas. 
Según el SIPA, el empleo asalariado privado registrado cayó 3,7%, con una pérdida de 
aproximadamente 238 mil puestos, mientras que el asalariado público registrado disminuyó 2,5%, 
unos 86,5 mil empleos. En contraste, el monotributo creció 7,9%, incorporando alrededor de 161 
mil personas. La EPH muestra una transformación todavía más marcada dentro de las formas no 
asalariadas: el cuentapropismo informal aumentó 18%, cerca de 497 mil trabajadores adicionales, 
mientras el empleo asalariado no registrado prácticamente no varió respecto del cuarto trimestre 
de 2023 (+0,4%). El dato es significativo porque confirma que la precarización reciente no adopta 
principalmente la forma tradicional de expansión del asalariado “en negro”: el componente más 
dinámico es el trabajo por cuenta propia, al mismo tiempo que retrocede el empleo asalariado 
registrado. 

Esta configuración permite leer la transformación como algo más profundo que una mera 
sustitución estadística entre categorías ocupacionales. La evidencia es consistente con un 
proceso de individualización de las relaciones laborales, en el que una parte creciente de la 
población debe resolver por cuenta propia su inserción en el mercado y asumir individualmente 
riesgos que en la relación salarial recaían en mayor medida sobre la empresa: continuidad del 
empleo, ingresos, aportes previsionales, tiempos de trabajo y costos de la actividad. Para una 
franja importante, el cuentapropismo expresa estrategias de subsistencia frente a la insuficiencia 
de empleo asalariado; pero también comprende nuevas modalidades de inserción donde la 
apariencia de autonomía convive con relaciones de fuerte dependencia económica. 

Este último aspecto resulta central. La expansión del trabajo independiente no supone 
necesariamente una dispersión del poder económico. Puede coexistir —y cada vez más lo hace— 
con mercados altamente concentrados en los que grandes plataformas, marcas y empresas 
controlan las mediaciones decisivas para acceder a clientes, comercializar, construir reputación o 
simplemente poder trabajar. De este modo, la individualización jurídica y contractual del 
trabajador puede avanzar al mismo tiempo que se concentra el control sobre las condiciones de 
acceso al mercado. El trabajador aparece como responsable de su propia actividad, pero enfrenta 
reglas, precios, comisiones y mecanismos de acceso definidos por actores de una escala 
económica muy superior. En ese sentido, el crecimiento del cuentapropismo constituye una de 
las expresiones más claras del “modelo changa” que equivale a menos empleo asalariado 
protegido y una mayor transferencia hacia los propios trabajadores de los costos y riesgos de 
sostener una inserción laboral. 
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